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i te le aüUU 
Obra (Jol último Consejo de minia-

tros hn sido la creación de un nuevo 
ürgíuiisino: la Comisaría General de 
Abastecimientos. 

Si no tuviésemos e! precedente de lo 
ocurrido con la Junto de Iniciativas, 
cuya presidencia ae encomendó al se
ñor Cierva, y que desda luego venía a 
llenar en aquellas circunstancias un 
rerdailero vacío habíamos de felici-
turiios por el solo hecho de haberse 
creado el nuevo organismo. 

Pero aquellos precedentes nos obli
gan 8 recibir a la Comisaría General 
de Abastecimientos con ciertas renor-
vas, busta tunto que veamos su funcio
namiento. Porque en este país, en el 
que no faltan buenas iniciativas y pro
yectos, dignos de elogio, resulta muy 
difícil la realización de ellos, debido a 
las inipurozas de la práctica, que casi 
siempre los malogran. 

De todos modos, debemos felicitar-
Bos de que el gobierno, preocupándo
se del encarecimiento de los artículos 
de primera neaesidad, pon|;a de su par
te todos sus esfuerzos para ver de Con
seguir que aquellos artículos se abara
ten, haciendo fronte da este modo al 
problema más grave planteado en 
nueiitru nación por la guerra europea. 

.| |^« En Cartagena, como en la totalidad 
de España la vida se hace imposible 
dada la carestía de los artículos de pr i 
mera neccBidad, y el Ayuntamiento en
cargado de vigilar este asunto, no se 
ocupa en nada para ver el medio de 
que las «ubsitencias no alteren el pre^ 
3Ío, no so adulteren ni se expendan fal
tas de peso con el descanso que se vie
ne haciendo. 

Acerca de éste asunto copiamos la 
siguiente noticia que leemos en un pe-
yiddioo de Barcelona. 

Según una nota de la Capitsnfu Ge
neral, han ingresado en la cárcel dos 
dueños do vaquerías por habar aumen
tado el precio de la leche en die!¿ cén
timos el litro. 

£1 capitán general está decidido a 
enearoelar a cuantos procedan conio 
esos dos vaquwos. 

« 
Llevan los romanonistas a tales ex

tremos BUS fervores aliadófilos, que ya 
hffsta se declaran enemigos de la paz y 
no tienen el menor recato para dirigir 
censuras al 8umo Pontífice. 

Como católicos, protestamos contra 
el hecho, y como neutrales, también. 

El conde de Romanones creerá que 
BU última tabla de salvación está en 
agitar nuevamente el pingajo del anti-
olerlcaliamo, que no utilizan ya ni los 
más furibundos heterodoxos; pero no 
podía buscar otras ocasiones y otros 
motivos. 

Combatir la nota del Santo Padre y 
las respuestas de los Imperios centrales 
como lo haca el «Diario Universal», dl-
eiendo que «responden a una diploma
cia caduca e inadecuada, llamad* I|4«M> 

saparocer, porque los pueblos no tqle-
raráu en adelante ni la farsa ni la pa
labrería y sólo se pueden imponea* ya 
la sinceridad y la verdad», y a&sdir 
que el Papa DO ha escogido en su Qota 
ni la ocasión, ni la forma, ni el 4M>nt*-
nidOr y ha redactado un documento 
oompletamente ineficaz, nos parece el 
oolnvo de la irrespetuosidad y de le fal
ta de sentimientos humanitarios. 

Para la paz cualquier ho r s es buena; 
00 asi para enarbolar el pendón del an-
tiolerioaliamo, que ya, por lo visto, no 
está limitado a aquellas monsergas es-
tápídas de la ense&anza laioe, del ma
trimonio civil r de la seonlarizaoión, 
que tanto entretenía a los demagogos 
de! siglo pasado, sino que se extiende 
a combatir a la sagrada persona del 
Sumo Pontífice de la Iglesia. 

Dediqúese el conde de Romanones a 
sus negocios y déjenos en paz con sus 
pinitos de intervención en la vida pú
blica. 

Porque ya en España no le quieren 
Di los de la cascara amarga. 

De Sociedad 
Los qne viajan 

Regresó de Murcia el diputado pro
vincial nuestro «preciable amigo don 
Jone Arroyo Martínez. 

— También regresó de la Capital a 
donde marchó ayer el letrado 'de e.«te 
coloprio don Manuel Antón Garnín. 

— Para Alicante ha salido hoy dos-
pués de una corta estancia en ésta don 
Peinyo Márquez. 

— Marcharon en el correo para la 
Capital los señores don Eduardo Sam-
beat y don Antonio López Martínez. 

Notas var ias 
Como ya es costumbre los jueves, 

esta tarde se ha oelobrado en los salo
nes del Real Club de Regatas una ma 
tino que se hn visto concurridísima. 

— En breve se verificará el enlüoo 
matrimonial de la bella señorita Car
men Sintns Nieto, con el joven don Ma
riano Segovia García. 

— Procedente de Valencia ha llegado 
a ésta en donde permaneoerá unos días 
el propietario de aquella ciudad don 
Camilo Veres. 

L e t r a s de l a t o 
Después de larga enfermedad sufri

da con reaignación cristiana, y de re
cibir los Santos Sacramentos y la ben
dición de Su Santiilad ha fallecido esta 
madrugada la excelentísima e ilustrí-
sinia señora doña Ascensión Campano 
y Morales, viuda del Intendente gene
ral del cuerpo administrativo de la ar
mada señor Blanco. 

A las cuatro y media de esta tardo 
ha sido trasladado el cadáver al Ce
menterio de Nuestra Señora de los 
Remedios en donde ha recibido cris
tiana sepultura. 

Tras el féretro seguía un numeroso 
y distinguido acompañamiento que po
nía de manifiesto las muchas relaoio -
nes y simpatías que en vida gozaba la 
finada. 

Desonnso en paz su alma y reciban 
sus Afligidos hijos y demás familia 
nuestro pésame niás sentido. 

La felicidad 
Sueño que el alma fatiga, 

luz que ante mi se derrama, 
voz que impaciente me llama, 
ansia que a vivir me obliga; 
felicidad que me hostiga, 
<|ueen pos de mi siempre va, 
que a un mismo tiempo le dá 
luí y sombra a mi deseo.. . 
Yo en todas partes la veo; 
y en ninguna parte está. 

Vagamente dibujada 
la encuentra el alma indecisa 
en el bien de una sonrisa, 
en la luz de una mirada, 
en toda dicha esperada, 
en la que p só impoituna, 
en la gloria, en la fortuna, 
en lo cierto, en lo imposible... 
En lodfls partes visible, 
y no se alcanza en ninguna. 

Nube azul, blanca y ligera 
que los sentidos engaña, 
y tras de cada montaña 
parece que nos espera; 
en impetuosa carrera, 

' el hombre a cr)gerla va; 
llega... se fué... sigúela... 
Piensa asirla a cada instante... 
La nube siempre delante, 
pero siempre más aliá. 

^ Tras de la sombra mentida 
que finge tu afán profundo, 
buscándola por el mundo 
vas consumiendo la vida:, 
sombra alcanzada o perdida, 
en donde quiera que estés, 
por tod^s partes la ves . , . 
Mas jny infeliz de ti! 
si llegas va "o está allí; 
si la alcanzas ya no es. 

¡Felicidadl Sueño vano 
de un bien que no está en la tierra, 
ansia que impaeienie encierra 
triste el corazón humano; 
luz d! 1 misterioso arcanO) 
vaga sombra celestial, 
mezcla del bien y del mal, 
tu eres en mi corazón 
la eterna revelación 
de mi espíritu inmortal 

JotéSelgaa 

«i • %^JB§L 6 1 jSSkm " Ü " 

i 

SÜCE.SOR DE GÓMEZ ROS 

Osuna (ante? Cafión), n', 3 

P4JARIT0S 
Por todai partes se va a Roma, y no 

siempre el camino más corto es el me
jor para llegar, por ejemplo, eji línea 
recta con viento y mar de proa un ve
lero no llegaría a Civitavecchfa jnmás, 
y llegarla en z i g z a g , bordeando. 

Sin embargo, cuando nos interesa 
llegar pronto a alguna parte, es ins'Mi-
sato y es ridículo seguir el ^anlino lar
go y lleno de obstáculos, si podemos 
tomar por senda corta y fácil. 

Digo esto a propósito de la Real or
den firmada por el ministro de Fo
mento, a propuesta del director gnne-
riil de Agricultura, ordenando a los 
gobernadores civiles, quienes a su vez 
lo ordenarán a lu guardia civil y de 
más agentes de la autoridad, la perse
cución y castigo de los oazadorxs de 
pajaritos con trampa y sin trampa. 

No es ya s^lo por razones sentimen
tales que la vida y libertad de esos mi
les y millones de pajaritos deben ser
nos preciosas.^ Ellos so nutren de deter
minados insedtos que constituyen pla
gas del campo y determinan a voces la 
pérdida tot(|l, siempre la di.sminución 
de importantes cosechas agrícolas Los 
pájaros ciertamente, cometen también 
picardías y desaguisados; glotones son 
de cerezas y otros frutos poro, en de
finitiva, hacen a la agricultura muchí
simo más bien que mal. 

Debemos, pues, respetarlo, prote
gerlo, asegurarle una vida indepen
diente y feliz. Pero el hombre es muy 
poco sociable. La educación social del 
hombre, a posar de tanto socialianio, 
está en sus comionzo» no más. Cada 
cual a lo suyoj. prive «íempre el egoís
mo particular. Así, los cazadores de 
pájaros, «ion artes sutiles, la red, el al-
mizole, la escopeta, sabiendo que en la 
oiudftd.se los pagan bien, hacen presa 
en ellos sin tener para nada en cuenta 
los intereses de la agricultura, que son 
los intereses comunes de la sociedad. 

Do iio tomar medidas enérgiciis, lio-
garían ellos al exterminio de la especie. 

Mereco, pues, aplauso la previsión 
de los señores ministro y director ge 
neral. Pero yo me pregunto y pregun
to a esos señores: ¿por qué, pues tra^ 
láis de llegar a Roma, tomáis por ca
mino tan largo y dificultoso, habién
dolo más corto y llano? 

Claro está que la guardia civil, sin 
desatender más imperiosas obligacio
nes, puede perseguir y fastidiar a esos 
malvados; pero su acción será ineficaz 
¡Hay tanta tierra por vigilar y 8on 
ellos tan astutos! 

En cambio, si en vez de fijarnos en 
los cazadores vivos nos fijáramos en 
los pájaros vivos o muertos, ¿no sería 
más fácil dar con ésto»? El cazador ca
za para vender; para vender en la ciu
dad, en poblado. Vigilad el poblado y 
daréis con el cuerpo del delito mucho 
más fácilmente. 
Prohibid eso; multad, castigad a quien 

los exhiba do muestra, los venda, los 
sirva a la mosa y basta, si es preciso, a 
quien comiéndolos halléis. Declarad el 
negocio ilícito, un negocio delictivo 
contra la sociedad. Y en consecuencia 
perseguidlo. 

Tarea fácil; bastaría para llevarla a 
oabo con éxito la guardia niunicipnl, 
los agentes habituales del orden públi
co ciudadano. 

La guardia civil no tendría que preo
cuparse del asunto, pues es evidente 
que no hallando quien osara comprár
selos) el cazador de pájaros los dejaría 
vivir en paz. 

Suprimid la venta y negocio de pa
jaritos muertos, mejor o peor guisa
dos, y suprimís al cazador, que no por 
sport ciertamente realiza, salvo ex
cepción, tan sensibles hazañas. 

¡THIÍ fácil como sería hfber cumplir 
en general las leyos de veda! ¿No os r i 
dículo que mientras la guardia civil y 
otros agentes persiguen a los furtivos 
infractores, veáis en ÍPS pescaderías 
langostas y más langostas; en los col
mados perdices, conejos, y en las lis
tas o cartas de los restaurnnts anun-
oiado»esos manjares como piato del 
día? 

Por ahí está el ataio, el camino cor
to, más rápido y basta más cómodo 
pa:a llegar. 

MAX. 

LA GUERRA EN EL MAR 

EE MES DE SEPTIEMBRE 
Tres años y dos meses van t rans

curridos do campaña naval, y su^ re
sultados asombrarían al crítico que 
pu(ii»!ra hacer abstracción del desarro
llo <le ios acontecimientos, y del en
trenamiento que los sucesos han pres
tado a su ánimo, acostumbrándolo a 
presenciar cosas inauditas. Pero una 
v>'z conseguido ese entrenamiento, y 
tr;i.s el sucesivo examen de los actos de 
la jíuerra naval, la situación presente 
no |)rMduce tanto asombro. Hemos 
asistido hl derrumbamiento de pres
tigios que parecían intangibles, a una 
renovación de valores tradicionales, y 
a un renacimiento de conceptos aban-
d iuados por la táctica, de manera que 
la revolución de ideas y prooodimien-
t >s, es decisiva. 

La !iparición de nuevos factores de 
la guerra naval, bastaría por sí sola 
para justificar lo estacionario de ello, 
porque el submarino ha variado rad i 
calmente los métodos de combate. Pe
ro aun hay más: una autoridad tan 
competente como Thursfield, escribía 
en 1913 que el éxitfi de la guerra no es 
solo cuestión de números, sino de com
binar loa números con nulo combatir 
y acertadas disposiciones. 

No cube discusión sobre cual es la 
parte bdligoi ante favorecida por el nú-
moio do sus elementos de combate; 
bajo es > punto de vista, la superiori-
du'l de la Entente es tan abrumadora 
y se enriquece constantemente con la 
incorporación, más o menos espontá
nea do nuevos aliados, que casi puede 
aceptarse él titulo que ciertos periódi
cos dan a las secciones de información 
sobre la guerra: «El mundo contra 
Alemania». 

Tampoco sería líolto suponer que el 
rudo combatir del conC(!pto da 
Thursfield es ajeno a lo.s combatientes 
dueños del nún»ero; conío héroes han 
sabido morir los marinos ingleses, 
franceses e italianos, en todos los tea
tros de las batallas, y derroche de he
roísmo, por el desprecio a la vida, re
presenta el sencillo hecho da embarcar 
en nn buque mercante aliado y hasta 
en los neutrales dedicados a tráficos de 
contrabando. 

Lo infructuoso de la acción de las 
innumerables escuadras, hay que bus
carlo en otra parte. Y en esto, somos 
nosotros más aliadófilos quo los mis-
nios aliados. Creen ingleses, franceses 
e italianos, que el cambio de política 
en los Almirantazgos para la dirección 
de la campaña, podrá conducir a obta-
ner los resultados apetecidos de des
truir el poder naval enemigo. De ahí, 
de esM creencia en parte justificada, 
nacen las repetidas quejas de la pren
sa técnica y semi-técnica, clamando 

! por la adopción de la ofensiva, y cen
surando la inacción del Almirantazgo 
inglés, que es el director de la guerra 
en el mar. Hasta algunos yanquis, a 
pesar del ambiente más fríamente cal
culador quo reina en América, efecto 
del tiempo que ha sido espectadora y 
no aotora de la tragedia, piden la ofen
siva pronta y rápida, merced a la com
binación de todas las flotas ooaligadas. 
Es decir, que el fracaso de la acción 
naval lo atribuyen a la pasividad, a la 
defectuosa dirección, en una palabra, 
a la falta de acertadas dispoaieiones, 
que diría Thursfield. 

Reconocemos que los errores del al

to mando produjeron los desastres de 
los Dardanelos y de Jutlandia, por no 
citar más quo lo culminante, pero la 
guerra submarina nó es producto de la 
imprevisión y do los do.-^aoiertos del Al
mirantazgo inglé.s, sino de la fatalidad 
de las circunstancias, que han hecho 
apareciera el submarino alemán per • 
feccíonado, en un momento histórico 
feliz para Alemania y funesto para sus 
adversarios, que tenían cimentado el 
sólido edificio de su sea power, sobre 
ideas, prácticas y elementos, incon
gruentes con el submarino. Quizá an
dando los años se encuentre la panacea 
contra el submarino, pero hoy por hoy 
y antes de la paz, es inocente soñar 
con que aparezca. 

El sumergible es la causa del fracaso 
de los aliados, pero ello no quiere de
cir que desconozcamos los errores de 
los Almirantazgos y de los políticos de 
la Entente, inspiradores de la guerra 
marítima. 

Examinando los hechos ocurridos en 
el mar durante el mes de septiembre 
recientemente finalizado, tenemos 
ejemplos muy elocuentes de cómo si 
sumergible determina los éxitos formi
dables de Alemania en el mar, y hasta 
en tierra. 

Destácase en dicho mes un aconteci
miento muy trascendental, la toma de 
Riga por el ejército de Ilindomburg, 
que trae como consecuencias inmedia
tas la inutilización completa y quizás la 
deutruoción de la poderosa escuadra 
rusa del Báltico, y el dominio de ese 
mar por Alemania, con el corolario 
del aci eccntamiento del espíritu de in
dependencia filandés. Y aun apunta 
otro síntoma de peligro para Inglate
r ra , do gran entidad: la posible rein
tegración al mar del Norte de la es
cuadra que el Kaiser conservaba en el 
Ráltico, qbe ahora enbotellada en el 
golfo de Finlandia, la desmoralizada 
yagonizanto flota moscovita, no tienen 
riesgo de quo esta amenace el litoral y 
bases navales bálticas de Alemania. De 
no existir sul^narinos alemanes en el 
mar Báltico, fácil le hubiera sido a In
glaterra operar una diversión de fuer
zas navales en auxilio de la flota rusa 
y violando la neutralidad de los Es
trechos escandinavos. Entonces los bu
ques de línea del Kaiser hubieran te
nido necesidad da refugiarse en Kiel y 
abandonar a la escuadra anglo-rusa el 
dominio del Báltico; así, los grandes 
acorazados de Cronstad se habrían sal
vado. Pero el submarino ha hacho im
practicable e! tránsito por los Estre
chos que dan paso al Báltico, y se ha 
convertido en salvaguardia paraSue-
cia, Noruega y Dinamarca, del Dere
cho Internacional. 

Cuando en 1915 atacó una escuadra 
alemana el golfo de Riga, la prensa de 
los aliad&s se hinchó acumnlando ad
jetivos al valor de los marinos del Czar, 
y comentando irónicamente la de
faite alemana. Como definitivo fracaso 
de Alemania se anotó la operación en 
los anales de la guerra. Han pasado 
dos años, y aquel fracaso se baeonvar» 
tido en una realidad de éxito. JSi lago 
ruso, como llamaban los franceses al 
mar Báltico, se ha convertido en un la
go alemán. 

Este triunfo germano, es el hecho 
más señalado dol mes de Septiembre 
da carácter milito, marítimo y ter res
tre. 

Juan B. Robert. 
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Noticias publica
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
lioy. 

(Hallándose en estado ruinoso la An
tigua Catedral, trataba don Manuel 
Marco, en el artículo de fondo de este 
día, de la restauración de ese templo 
como I ecuerdo histórico de la preemi
nencia eclesiástica que Cartagena tuvo 

en los pasados tiempos; y proponía pa
ra obtener dinero para ias obras, la 
venta de la Iglesia de Santo Domingo, 
también en ruinas y de mucha menos 
importancia). 

Parls^ 2. 
Las Congregaciones de Roma han 

dado dictámenes desfavorables a la 
beatificación de Cristóbal Colón. 

Con motivo de ser hoy los días del 
rey don Francisco de Asís ha tenido 
Itlgar la recepción en los salones de la 
Capitanía General, vistiendo de gala 
los ('uerpoB de Ejército y Armada. 


